
Advertencia de los intelectuales (11 mayo 1931) 
 

Quemar (...) conventos e iglesias no demuestra ni verdadero celo republicano ni espíritu de 

avanzada, sino más bien un fetichismo criminal que lleva lo mismo a adorar las cosas materiales 

que a destruirlas. El hecho repugnante avisa del único peligro grande y efectivo que para la 

República existe: que no acierte a desprenderse de las formas y las retóricas de una arcaica 

democracia en vez de asentarse desde luego e inexorablemente en un estilo de nueva democracia. 

Inspirados por ésta, no hubieran quemado los edificios, sino que más bien se habrían propuesto 

utilizarlos para fines sociales. La imagen de la España incendiaria, la España del fuego inquisitorial, 

les habría impedido, si fuesen de verdad hombres de esta hora, recaer en esos estúpidos usos 

crematorios. 

 

G MARAÑÓN, J ORTEGA Y GASSET, R PÉREZ DE AYALA, Manifiesto de la «Agrupación al 

Servicio de la República», 11 de mayo de 1931. 

 

Discurso de Clara Campoamor (1 septiembre 1931) 
 

Dejad que la mujer se manifieste como es, para conocerla y para juzgarla; respetad su derecho como 

ser humano; (…) y si el derecho constituyente, como norma jurídica de los pueblos civilizados, 

cada día se aproxima más al concepto de libertad, no nos invoquéis el trasnochado principio 

aristotélico de la desigualdad de los seres desiguales (…). Dejad, además, a la mujer que actúe en 

Derecho, que será la única forma que se eduque en él, fueren cuales fueren los tropiezos y 

vacilaciones que en principio tuviere. 

(…) Yo me he regocijado pensando en que esta Constitución será, por su época y por su espíritu, la 

mejor, hasta ahora, de las que existen en el mundo civilizado, la más libre, la más avanzada, y he 

pensado también en ella como en aquel decreto del Gobierno provisional que a los quince días de 

venir la República hizo más justicia a la mujer que la hicieron veinte siglos de Monarquía. Pienso 

que es el primer país latino en que el derecho [de sufragio] a la mujer va a ser reconocido, en que 

puede levantarse en una Cámara latina la voz de una mujer, una voz modesta como ella, pero que 

nos quiere traer las auras de la verdad, y me enorgullezco con la idea de que sea mi España la que 

alce esa bandera de liberación de la mujer (…). Y yo digo, señores legisladores: (…) no dejéis que 

sea otra nación latina la que pueda poner a la cabeza de su Constitución, en días próximos, la 

liberación de la mujer, vuestra compañera. 

 

Diario de Sesiones de las Cortes Constituyentes de la República Española, sesión celebrada el día 1 

de septiembre de 1931. 

 
 

Azaña en las Cortes sobre la cuestión religiosa (1931) 
 

“La revolución política, es decir, la expulsión de la dinastía y la restauración de las libertades 

públicas, ha resuelto un problema específico de importancia capital, ¡quién lo duda!, pero no ha hecho 

más que plantear y enunciar aquellos otros problemas que han de transformar el Estado y la sociedad 

españoles hasta la raíz. Estos problemas, a mi corto entender, son principalmente tres: el problema de 

las autonomías locales, el problema social en su forma más urgente y aguda, que es la reforma de lo 

propiedad, y este que llaman problema religioso, y que es en rigor lo implantación del laicismo del 

Estado con todas sus inevitables y rigurosas consecuencias. Ninguno de estos problemas los ha 

inventado la República (...). Cada uno de estas cuestiones, señores diputados, tiene una premisa 

inexcusable, imborrable en la conciencia pública, y al venir aquí, al tomar hechura y contextura 



parlamentaria es cuando surge el problema político. Yo no me refiero a las dos primeras, me refiero a 

eso que llaman problema religioso. La premisa de este problema, hoy político, la formulo yo de esta 

manera: España ha dejado de ser católica; el problema político consiguiente es organizar el Estado en 

forma tal que quede adecuado a esta fase nueva e histórica el pueblo español. Yo no puedo admitir, 

señores diputados, que a esto se le llame problema religioso. El auténtico problema religioso no puede 

exceder de los límites de la conciencia personal, porque es en la conciencia personal donde se formula 

y se responde a la pregunta sobre el misterio de nuestro destino (...)”. 

 

Diario de sesiones de las Cortes, 13 de octubre de 1931. 

 

 

Constitución de 1931 
 

“España, en uso de su soberanía, y representada por las Cortes Constituyentes, decreta y sanciona 

esta constitución: 

Art. 1. España es una República democrática de trabajadores de toda clase que se organiza en 

régimen de Libertad y de Justicia. Los poderes de todos sus órganos emanan del pueblo. La 

República constituye un Estado integral, compatible con la autonomía de los Municipios y las 

Regiones. 

Art. 3. El Estado no tiene religión oficial. 

Art. 8. El Estado español, dentro de los límites irreductibles de su territorio actual, estará integrado 

por Municipios mancomunados en provincias y por las regiones que se constituyen en régimen de 

autonomía. 

Art. 10. Si una o varias provincias limítrofes con características históricas culturales y económicas 

comunes acordaran organizarse en región autónoma para formar un núcleo político-administrativo 

dentro del Estado español, presentarán su Estatuto (…) Art. 26. (…) El Estado, las regiones, las 

provincias y los Municipios, no mantendrán, favorecerán, ni auxiliarán económicamente a las 

Iglesias, Asociaciones e Instituciones religiosas. Una ley especial regulará la total extinción, en un 

plazo máximo de dos años, del presupuesto del Clero. Quedan disueltas aquellas órdenes religiosas 

que estatutariamente impongan, además de los tres votos canónicos, otro especial de obediencia a 

autoridad distinta de la legítima del Estado. 

Art. 51. La potestad legislativa reside en el pueblo, que la ejerce por medio de las Cortes o el 

Congreso de los Diputados. 

Art. 52. El Congreso de los Diputados se compone de los representantes elegidos por sufragio 

universal, igual, directo y secreto. 

Art. 86. El Presidente del Consejo y los Ministros constituyen el Gobierno. 

Art. 94. La Justicia se administra en nombre del Estado.( … ) Los jueces son independientes en su 

función. Sólo están sometidos a la ley. 
 

Palacio de las Cortes Constituyentes a nueve de Diciembre de mil novecientos treinta y uno. -El Presidente de las 

Cortes. Julián Besteiro”. 
 
 

 

 

Ley de Bases de Reforma Agraria de 1932 
 

“Los efectos de esta ley se extienden a todo el territorio de la República. Su aplicación, en orden a 

los asentamientos de campesinos, tendrá lugar en los términos municipales de Andalucía, 

Extremadura, Ciudad Real, Toledo, Albacete y Salamanca. Las tierras del Estado y las que 

constituyeron antiguos señoríos, transmitidas desde su abolición hasta hoy por título lucrativo 

podrán ser objeto de asentamientos, sea cualquiera la provincia donde radiquen. La inclusión en 



posteriores etapas, a los fines de asentamiento de las fincas situadas en términos municipales de las 

36 provincias restantes, solo podrá realizarse a propuesta del Gobierno [...]. 

La ejecución de esta ley quedará encomendada al Instituto de Reforma Agraria, como órgano 

encargado de transformar la Constitución rural española [...]. 

 El Instituto de Reforma Agraria promoverá la formación de organismos de crédito a fin de facilitar 

a los campesinos asentados el capital necesario para los gastos de explotación [...].  

Serán susceptibles de explotación las tierras incluidas en los siguientes apartados: 

1. Las ofrecidas voluntariamente por sus dueños siempre que su adquisición se considere de interés 

por el Instituto de Reforma Agraria. 

5. Las que por las circunstancias de su adquisición, por no ser explotadas directamente por los 

adquirientes y por las condiciones personales de los mismos, deba presumirse que fueran compradas 

con fines de especulación o con el único objeto de percibir su renta [...].  

7. Las incultas o manifiestamente mal cultivadas en toda aquella porción que, por su fertilidad y 

favorable situación, permita un cultivo permanente con rendimiento superior al actual […].  

Quedarán excluidas de la adjudicación temporal y de la expropiación las siguientes:  

a. Los bienes comunales pertenecientes a los pueblos, las vías pecuarias [...]. 

b. Los terrenos dedicados a explotaciones forestales [...]. 

d. Las fincas que por su ejemplar explotación o transformación puedan ser consideradas como tipo 

de buen cultivo técnico o económico […].” 

  

Gaceta de Madrid, 21 de diciembre de 1932. 

 

Estatuto de Nuria (1932) 
 

"Art. 1º. Cataluña se constituye en región autónoma dentro del Estado español, con arreglo a la 

Constitución de la República y el presente Estatuto. Su organismo representativo es la Generalidad 

y su territorio el que forman las provincias de Barcelona, Gerona, Lérida y Tarragona en el 

momento de promulgarse el presente Estatuto. 

 Art. 2º.- El idioma catalán es, como el castellano, lengua oficial en Cataluña. Para las relaciones 

oficiales de Cataluña con el resto de España, así como para la comunicación entre las Autoridades 

del Estado y las de Cataluña, la lengua oficial será el castellano. 

 Toda disposición o resolución oficial dictada dentro de Cataluña, deberá ser publicada en ambos 

idiomas. La notificación se hará también en la misma forma, caso de solicitarlo parte interesada. 

Dentro del territorio catalán, los ciudadanos, cualquiera que sea su lengua materna, tendrá derecho a 

elegir el idioma oficial que prefiera en sus relaciones con los tribunales, autoridades y funcionarios 

de todas clases, tanto de la Generalidad como de la República […]. 

 Art. 14º.- La Generalidad está integrada por el Parlamento, el Presidente de la Generalidad y el 

Consejo Ejecutivo. 

 Las leyes interiores de Cataluña ordenarán el funcionamiento de estos organismos, de acuerdo con 

el Estatuto y la Constitución. 

 El Parlamento ejercerá las funciones legislativas, será elegido por un plazo no mayor de cinco años, 

por sufragio universal, directo, igual y secreto. […] 

El Presidente de la Generalidad asume la representación de Cataluña. Asimismo representa a la 

región en sus relaciones con la República, y al Estado en las funciones cuya ejecución directa le esté 

reservada al poder central.” 
 

Gaceta de Madrid, 21 de septiembre de 1932. 

 

 

Acta constitucional de la CEDA 



 

“Anoche se constituyó, entre vítores de entusiasmo, la Confederación Española de Derechas 

Autónomas. 

Gil Robles, en las palabras finales, decía: 

Debemos felicitarnos de los trabajos, de la misma diversidad de tendencias manifestadas, porque 

sólo han revelado la pugna de llevar a las conclusiones la interpretación más fiel y avanzada de la 

doctrina social y política cristiana. Dios ha bendecido nuestros trabajos porque los ha presidido la 

humildad del corazón y la pureza de los fines. Me limito, pues, a darle las gracias y a declarar 

solemnemente que ha quedado constituida la CEDA, que ha de ser el núcleo derechista que salve a 

la Patria, hoy en peligro. 

Al discutirse, por la tarde, después de terminar todas las secciones sus respectivos trabajos, el 

Estatuto de la CEDA, se admitieron como coincidencias fundamentales de los partidos que la 

integran -aparte de las conclusiones aprobadas en detalle- las siguientes, debidas a la iniciativa de la 

Derecha Regional Valenciana:  

a) Afirmación y defensa de los principios fundamentales de la civilización cristiana.  

b) Necesidad de una revisión constitucional de acuerdo con dichos principios.  

c) Aceptación, como táctica para toda su actuación política, de las normas dadas por el Episcopado 

a los católicos españoles en su declaración colectiva de diciembre de 1931. 

 

El Debate, 5 de marzo de 1933 

 

Discurso en el acto fundacional de Falange 
 

“El movimiento de hoy, que no es de partido, sino que es un movimiento, casi podríamos decir un 

antipartido, sépase, desde ahora, no es de derechas ni de izquierdas. La patria es una unidad total en 

que se integran todos los individuos y todas las clases; la Patria no puede estar en manos de la clase 

más fuerte ni del partido mejor organizado. 

He aquí lo que exige nuestro sentido total de la Patria y del Estado que ha de servirla:  

Que todos los pueblos de España, por diversos que sean, se sientan armonizados en una irrevocable 

unidad de destino. 

Que desaparezcan los partidos políticos. Nadie ha nacido nunca miembro de un partido político; en 

cambio, nacemos todos miembros de una familia; somos todos vecinos de un Municipio; nos 

afanamos todos en el ejercicio de un trabajo. Pues si esas son nuestras unidades naturales, si la 

familia y el Municipio y la corporación es en lo que de veras vivimos, ¿para qué necesitamos del 

instrumento intermediario y pernicioso de los partidos políticos que para unirnos en grupos 

artificiales empiezan por desunirnos en nuestras realidades auténticas? 

Queremos menos palabrería liberal y más respeto a la libertad profunda del hombre. Porque sólo se 

respeta la libertad del hombre cuando se le estima, como nosotros le estimamos, portador de valores 

eternos; cuando se le estima envoltura corporal de un alma que es capaz de salvarse y de 

condenarse. Sólo cuando al hombre se le considera así, se puede decir que se respeta de veras su 

libertad, y más todavía si esa libertad se conjuga, como nosotros pretendemos, en un sistema de 

autoridad, de jerarquía y de orden.  

Queremos que todos se sientan miembros de una comunidad seria y completa; es decir, que las 

funciones que realizar son muchas: unos, con el trabajo manual; otros, con el trabajo del espíritu; 

algunos, con un magisterio de costumbres y de refinamientos. Pero que en una comunidad tal como 

la que nosotros apetecemos, sépase desde ahora, no debe haber convidados ni debe haber zánganos. 

Queremos que no se canten derechos individuales de los que no pueden cumplirse nunca en casa de 

los famélicos, sino que se dé a todo hombre, a todo miembro de la comunidad política, por el hecho 

de serlo, la manera de ganarse con su trabajo una vida humana, justa y digna. 



Queremos que el espíritu religioso, clave de los mejores arcos de nuestra Historia, sea respetado y 

amparado como merece, sin que por eso el Estado se inmiscuya en funciones que no le son propias, 

ni comparta –como lo hacía tal vez por otros intereses que los de la verdadera religión – funciones 

que sí le corresponde realizar por sí mismo. Queremos que España recobre resueltamente el sentido 

universal de su cultura y de su historia. 

Y queremos, por último, que si esto ha de lograrse en algún caso por la violencia, no nos 

detengamos ante la violencia. Porque ¿quién ha dicho –al hablar de «todo, menos la violencia»– que 

la suprema jerarquía de los valores morales reside en la amabilidad? ¿Quién ha dicho que cuando 

insultan nuestros sentimientos, antes que reaccionar como hombres, estamos obligados a ser 

amables? Bien está, sí, la dialéctica como primer instrumento de comunicación. Pero no hay más 

dialéctica admisible que la dialéctica de los puños y de las pistolas, cuando se ofende a la justicia o 

a la Patria.” 

 

José Antonio Primo de Rivera (29 de octubre de 1933)  

 

 


